










Podría decir que fue difícil encontrar eco. 
Podría decir que nos costó mucho encontrar 
a las personas adecuadas, pero también 
mentiría. También estaban ahí, y solo hacía 
falta tender la mano para hacernos con ellas, 
para convertirlas en compañeras, cómplices y 
artistas.

Como si del protagonista de Los músicos de 
Bremen se tratara, Susana fue uniéndonos a 
su proyecto. Ella, por descontado, bailaría, 
porque se expresa con su cuerpo con mucha 
más lucidez que la mayoría expresa con pala-
bras.

No hizo falta que dijera qué textos esperaba 
utilizar. Conforme me contaba la idea, los 
textos iban conformándose en mi cerebro y 
solo esperaban que alguien abriera la espita 
para sacarlos a la luz. Y lo hizo, claro, y me 
convertí en autora, artista y cómplice de este 
proyecto maravilloso.

La siguiente parada, cómo no, era la de 
buscar ese otro cuerpo flexible como un 
junco, que tantos escenarios ha compartido y 
compartirá con ella. Su alter ego, la mitad de 
tantas cosas.

30





Elisa Chuliá no podía faltar como bailarina, y 
no tardó un minuto en unirse. Aunque nunca 
dudamos de que, sin saberlo, ya formaba 
parte.

Y, claro está, no hay danza sin música, y la 
música no podía tener otro nombre que el de 
Raquel Sánchez, la mujer que sabe convertir 
en notas musicales cualquier sentimiento. Y 
lo hizo, vaya que sí, aunque ahí no acabó su 
complicidad. Sería ella quien daría forma a 
todo el proyecto, quien conseguiría traducir 
en imágenes en movimiento lo que antes solo 
eran ideas y palabras, la que realizaría el 
montaje, convirtiendo el proyecto en una 
realidad fantástica. Estábamos en el camino.

Pero hay más mujeres que danzan, y que 
danzan de maneras distintas, con estilos 
distintos, con realidades distintas. Tamara 
Jurado fue el siguiente eslabón que se unió a 
la cadena, con su fuerza, sus tacones y su 
estilo. La cosa iba tomando forma a la carre-
ra.

Y como no todas las personas tenemos las 
mismas capacidades, se tenía que unir a 
nosotras alguien con capacidades diferentes, 
alguien que se supera cada día para expresar 
con su cuerpo lo que le dicta su alma. Inés 
Lledó nos prestó su alma y su movimiento 
para redondear la obra. Sus pasos eran, 
precisamente, los que nos faltaban.

Y, como no todo en el mundo es danza y 
música, necesitábamos darle una oportuni-
dad a la palabra. La palabra escrita, que ya 
había dejado salir de mi cerebro y de mis sen-
timientos, y la palabra hablada. Necesitába-
mos que mujeres de todas las generaciones 
pudieran contar lo que queríamos contar.
Sin dudarlo, Paula Marí tenía que ser una de 
ellas. Paula, la actriz de la Compañía Mujeres 
en Construcción, de donde nace esta idea.

Pero Paula no podía estar sola. Ella repre-
sentaría una edad, unos sueños, unas inquie-

tudes, pero no todas las mujeres comparti-
mos las mismas, cada cual está condicionada 
por el tiempo que le tocó vivir.

Lucrecia Hoyos fue otra de nuestras opciones 
indudables. Pensamos de manera inmediata 
en ella, tan inmediata como su respuesta a 
formar parte de esta fantasía. Ella pondría 
voz a una generación de luchadoras, a esas 
mujeres que lo tuvieron difícil y tuvieron que 
abrirnos las puertas por las que luego todas 
pasaríamos.

Y, claro está, yo no podía limitarme a la auto-
ría de los textos, Mi generación también tenía 
mucho que contar de techos de cristal, de 
suelos pegajosos y brechas salariales, de 
conciliación y corresponsabilidad sin las 
cuales la igualdad formal ya conseguida no 
llegaría nunca a ser real.

Ellas vinieron luego. Con el mundo que les 
tocó vivir, ese que les dejaron aún a medio 
hacer. Con unos sueños tan lejanos que pare-
cían no poder cumplirse nunca. Sería María 
Sanmartin quien daría voz a esos sueños 
pendientes, a esas esperanzas rotas, a esas 
inquietudes que aun quieren salir.

Y, para rematar, el futuro. Un futuro que repre-
senta nuestra más pequeña protagonista, 
Carla Rentero, la benjamina del proyecto. Su 
guiño a la cámara resume tantas cosas que 
es difícil decirlas mejor que en ese solo gesto. 
Y su sonrisa nos devuelve la esperanza.

El mundo nos pertenece. Queremos reclamar 
el suelo sobre nuestros pies y el cielo sobre 
nuestras cabezas hasta el infinito y más allá. 
Y no podíamos dejar de contarlo. Y de bailar-
lo, y de gritarlo al viento.

El mundo nos pertenece.
 

Susana Gisbert Fiscal y escritora
Twitter: @gisb_sus
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Generations Working Together es una organi-
zación benéfica escocesa que se estableció 
en 2007 y se conoció originalmente como el 
Centro Escocés para la Práctica Intergenera-
cional, y se desarrolló como un programa de 
asociación, por 12 organizaciones que traba-
jan estrechamente con el Scottish Govern-
ment Age and Older People Team.

El Centro se desarrolló como parte de una 
consulta del Gobierno escocés para explorar 
los problemas a los que se enfrenta la socie-
dad para hacer frente a los desafíos de una 
población que envejece.

En España, la campaña española durante la 
Semana Global Intergeneracional está 
organizada y dirigida por la Cátedra Macro-
sad de Estudios Intergeneracionales de la 
Universidad de Granada.

Esta Cátedra es una plataforma para la trans-
ferencia permanente de conocimiento entre 
los Estudios Intergeneracionales, como 
campo académico, y las prácticas intergene-
racionales. Para ello, la Cátedra realiza activi-
dades de investigación, formación, difusión y 
cualquier otra iniciativa que permita desarro-
llar las interacciones y relaciones intergenera-
cionales en la región andaluza y en España. 
Además, ofrece apoyo diario al Centro de 
Referencia Intergeneracional Macrosad, un 
centro compartido que integra un centro de 
día para adultos y una guardería.

Un interesante documento es All Our 
Futures: Planning for a Scotland with an 
Ageing Population que se puede 
descargar aquí: 
https://www.laterlifetraining.co.uk/wp-content
/uploads/2011/12/AllOurFutures_Vol2_Scott
Exec.pdf

La Cátedra organiza un evento online para 
conmemorar el Día Europeo de la Solidaridad 
y Cooperación entre Generaciones.
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